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El 23 de marzo de 2020 el gobierno de la República de Cuba anunció medidas ex-
traordinarias para combatir el avance de la COVID-19 en la geografía nacional. Entre 
las disposiciones adoptadas, se estableció la suspensión del proceso docente en todos 
los niveles y el cierre de los establecimientos escolares.

En el marco de esta medida, el gobierno señaló que “teniendo en cuenta la afectación 
de varias semanas de actividades lectivas, el Ministerio de Educación se prepara para, a 
partir del próximo lunes 30, desarrollar una programación televisiva de manera tal, que 
metodólogos y tele profesores en el horario establecido, orienten por  niveles educativos, 
grados y asignaturas, a los estudiantes en los objetivos y contenidos previstos a vencer en 
la etapa, con la utilización de los materiales escolares con los que cuentan”1.

La movilidad en el territorio nacional fue restringida a lo imprescindible, eliminán-
dose el transporte interprovincial, intermunicipal y urbano en todas las ciudades del 
país, ya sea por ómnibus, tren aviones o marítimo. Quedan excluidas de las restriccio-
nes, las personas que atienden servicios y actividades claves para responder a la crisis. 
Las fronteras están cerradas, solo se permiten vuelos internacionales para ayuda hu-
manitaria.

En ese contexto, más de 11 mil centros educativos de todo el país permanecen 
cerrados (excepto los círculos infantiles)2. Desde el 24 de marzo de 2020, un total de 
2,012,703 de estudiantes de preescolar, secundaria básica, preuniversitario y enseñan-
za técnico y profesional (ETP) se mantienen en sus hogares.  De ellos 1,001,853 son del 
sexo masculino y 1,010,850 son del sexo femenino; las edades de los mismos, oscila 
entre de 5 años y 18 años de edad3. 

1 En el sitio oficial del MINED. https://www.mined.gob.cu/adopta-ministerio-de-edu-
cacion-nuevas-medidas-ante-la-COVID-19/ 

2 ONEI. Anuario de Estadística, 2018-2019, http://www.onei.gob.cu/node/14782 
3 ONEI. Anuario de Estadística, 2018-2019, http://www.onei.gob.cu/node/14782

Introducción
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Introducción al impacto de los desastres

Durante muchos años se pensó, erróneamente, que los niños, niñas y adoles-
centes no sufren con la misma intensidad los impactos emocionales que pueden 
ocasionar los desastres naturales y otros tipos de emergencias como las sanitarias, 
entre las que están incluidas las pandemias como la COVID-19. De hecho, se pre-
sumía que, dadas sus reacciones tan diferentes a las de los adultos, reflejaban una 
cierta autoprotección. En la actualidad, esta tesis se ha desmentido y la infancia es 
considerada como un grupo muy vulnerable en estos casos.

Los trastornos súbitos en el estilo de convivencia que resultan de todas estas 
situaciones descritas ponen en peligro la vida, dignidad y el cumplimiento de los 
derechos de las personas en forma alarmante, siendo los niños, niñas, adolescen-
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tes y mujeres los más afectados. El riesgo de que los derechos de la niñez se vean 
comprometidos en situaciones de emergencia es muy alto: impactos sobre la sa-
lud, nutrición, abuso físico, sexual y otros tipos de violencia, impacto psicológico y 
separación de sus familias, entre otros, son problemas que suelen presentarse en 
escenarios como este.

En este sentido, investigaciones realizadas demuestran que en niños, niñas y 
adolescentes las secuelas psicológicas suelen ser frecuentes y pueden afectar de 
manera directa su desarrollo físico, mental y social; todo ello puede llegar a tener 
efectos muy negativos en el aprendizaje y el rendimiento escolar4. 

Las experiencias vividas durante la infancia y la adolescencia cimientan la for-
mación de la personalidad y, a su vez, contribuyen al desarrollo de lo que se co-
noce como resiliencia, definida como “la capacidad de resurgir de la adversidad, 
adaptarse, recuperarse y volver a acceder a una vida significativa y productiva. Esta 
capacidad no es estática sino permanentemente fluctuante en relación con las cir-
cunstancias que se van viviendo y trata de lograr un equilibrio entre los factores de 
riesgo y los elementos protectores”5.

Estos mecanismos de defensa, maduración y crecimiento personal no siempre 
funcionan completamente cuando el individuo enfrenta situaciones que superan 
sus capacidades de adaptación. Entonces, estamos en presencia de eventos trau-
máticos que generan crisis en las cuales se rompe el equilibrio socioemocional.

Cuando esto ocurre,  los menores pueden desarrollar el trastorno de estrés agudo 
o postraumático: daño psicológico como derivación de haber experimentado, 
sido testigo o participado en un evento extremadamente traumático que resulta 
aterrador. Estas manifestaciones aparecen de forma inmediata y es lo que se 
conoce como síndrome de estrés agudo, o al cabo de un tiempo más o menos largo  
se denomina síndrome de estrés postraumático.

4  Barrientos Llanio, G. (2003). Enfoque comunitario en desastres. [CD-ROM]: Materiales 
del Taller Internacional: “Los Factores Psicoemocionales en las Emergencias y Desastres”; organi-
zado por el Estado Mayor Nacional de La Defensa Civil de Cuba, el Centro Latinoamericano de 
Medicina de Desastres (Clamed) y Unicef. Recuperado de: http://www.clamed.sld.cu/eventos.

5  Rodríguez, Zaccarelli, Pérez (2006) Guía práctica de salud mental en desastres. OPS. 
Washington, D.C. Página 3.
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Al respecto, variadas son las reacciones que muestra la infancia, adolescencia y 
la juventud con este desorden, y van desde episodios repetitivos en los que vuelven 
a sufrir la experiencia traumática, hasta sueños con pesadillas de rescate o de 
amenazas hacia sí mismos o hacia otros.

Reacciones escolares que pueden 
presentar los alumnos que han sufrido el 
impacto de situaciones de desastres 
(Por grupo de edad, y posibles reacciones 
en las primeras 72 horas, el primer mes y el 
segundo y tercer mes)
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Las reacciones, en su gran mayoría, son respuestas esperadas; es decir, aun 
cuando son manifestaciones intensas de sufrimiento psicológico y requieren de 
atención socioemocional, usualmente no son patológicas y, por lo general, se  
resuelven en períodos cortos. En ocasiones, la falta de información de las familias, 
la ausencia de comprensión por parte de los docentes y la confusión que presentan 
los mismos niños, niñas y adolescentes, pueden generar que algunas de estas  
reacciones se compliquen tempranamente y produzcan secuelas y sufrimiento.

Los Los niños y niñas permanecen en el ámbito escolar la mayor parte  
de su tiempo, por lo que es importante que los educadores logren 
identificar, una vez reiniciadas las clases, las reacciones que puedan 
presentarse en los alumnos que han sufrido el impacto de un desastre. 
Lo mismo sucede cuando están en la casa como en los momentos de 
aislamiento físico, la familia puede también detectar esas reacciones.

A continuación, se exponen algunas de ellas, las cuales, a su vez, pueden cons-
tituir indicadores para la realización del diagnóstico socioemocional:

Cuadro 1. Reacciones escolares que pueden presentar los alumnos que han 
sufrido el impacto de un desastre.

NIVELES 
EDUCATIVOS REACCIÓN ESPERADA 

Primera infancia
(menores de 
cinco años)

• Rechazo a ir o quedarse en la escuela o a atender a las 

teleclases

• Rechazo a seguir las instrucciones o las actividades del 

aula o en la casa

• Cambio importante del comportamiento comparado 

con el que tenía antes del suceso: pasividad; aislamiento 

o irritabilidad; agresividad o presencia de conductas ya 

superadas (regresivas) como chuparse el dedo, falta de 

control de esfínteres, hablar a media lengua, entre otras
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NIVELES 
EDUCATIVOS REACCIÓN ESPERADA 

Escolares de 
primaria 
(5 a 11 años)

• Fallas en la atención y la concentración 

• Hiperactividad

• Parecen ausentes (responden poco y lentamente)

• Inquietud

• Rechazo a la escuela

• Dificultades de memoria que interfieren con el apren-

dizaje

Escolares de 
secundaria 
básica, 
preuniversitario 
y enseñanza 
técnica y 
profesional 
(12 a 18 años)

• Rechazo a retomar las actividades escolares

• Ausentismo escolar

• Hiperactividad

• Irritabilidad

• Fallas en atención y concentración

• Cambios acentuados en la personalidad: aislamiento, 

gran timidez

• Cambio en el comportamiento

• Apatía ante las actividades curriculares y extracurriculares

• Llanto espontáneo al comentar sobre lo sucedido

• Dificultades de memoria que interfieren con el aprendizaje

Las reacciones descritas en la Tabla no. 1 son el resultado de manifestaciones 
intensas de sufrimiento psicológico ante  situaciones de desastres, incluidas las 
emergencias sanitarias.  . Constituyen también posibles reacciones socioemociona-
les que pueden apreciarse en los menores después de un desastre, según la Orga-
nización Panamericana de la Salud.

Cuadro 1. Continuación
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GRUPO
DE

EDAD

REACCIONES
EN LAS PRIMERAS

72 HORAS

REACCIONES
EN EL

PRIMER MES

REACCIONES
EN EL SEGUNDO

Y TERCER MES

0 a 2
años

• Excitación

• Gritos y llantos  

frecuentes

• Apego exagerado a 

la familia (no toleran 

separarse)

• No se duermen o se 

despiertan frecuen-

temente

• Reaccionan exa-

geradamente ante 

todo tipo de estímu-

lo y es difícil tranqui-

lizarlos

• Trastornos 

del sueño

• Pérdida de  

apetito

• Apego excesivo 

a la familia

• Apatía

• Conductas regre-

sivas

• Alteraciones del 

sueño

• Apego excesivo 

a la familia,  

aunque aumenta 

la tolerancia a la 

separación física

• Llanto injustifi-

cado

3 a 5
años

• Desorientación es-

pacial (no recono-

cen dónde están)

• Alteraciones del 

sueño: insomnio, se 

despiertan angus-

tiados…

• Pérdida o aumento 

del apetito

• Trastornos 

del sueño

• Pérdida del habla 

o tartamudeo

• Miedos especí-

ficos:  a seres o 

situaciones reales 

(animales u oscuri-

dad), o fantásticas 

(brujas…)

• Juegan repeti-

damente al su-

ceso traumático

Cuadro 2. Reacciones socioemocionales que pueden presentarse en 
los menores después de un desastre
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GRUPO
DE

EDAD

REACCIONES
EN LAS PRIMERAS

72 HORAS

REACCIONES
EN EL

PRIMER MES

REACCIONES
EN EL SEGUNDO

Y TERCER MES

6 a 11
años

• Cambios en el com-

portamiento: pasivi-

dad

• Agresividad, irritabi-

lidad

• Confusión (se ven 

perplejos) y con 

desorientación (no 

reconocen fecha, lu-

gar)

• Llanto frecuente

• Conductas regresivas

• Problemas del len-

guaje

• Miedo injustifi-

cado

• Dificultad para 

permanecer 

quietos

• Dificultad para 

centrar la atención

• Dolores de cabe-

za y otras quejas 

somáticas

• Juegan  

repetidamente al 

suceso traumático

• Dificultad de 

concentración 

en la escuela

• Rechazan ir a la 

escuela

• Sienten culpa o 

suponen que el 

desastre sucedió 

por un com-

portamiento o  

pensamiento 

previo

• Parecen retraídos 

o tímidos

• Juegan repeti-

damente al su-

ceso traumático

12 a 18
años

• Confusión y des-

orientación

• Rechazo a hablar y 

aislamiento

• Parecen ausentes o 

distraídos

• Pérdida de ape-

tito

• Pérdida de sueño

• Dolores de cabe-

za y del cuerpo

• Pérdida de inte-

rés por las activi-

dades comunes

• Rebelión con-

tra la familia o 

la autoridad, en 

general

• Problemas de 

comportamiento

• Huida de la casa 

• Rechazo a la  

escuela

Tabla 2. Continuación
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Las manifestaciones intensas de sufrimiento psicológico descritas es de gran 
utilidad para la orientación a las familias, especialmente desde la escuela, para  
ofrecer ayudas o apoyos psicopedagógicos de carácter individual y social a los 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes que han experimentado el impacto de un 
desastre natural, tecnológico o sanitario.

Lo que significa que los docentes, sin tener que llegar a ser especialistas o ex-
pertos en el tema, deben conocer cómo, cuándo, por qué y qué hacer, a la hora de 
apoyar psicopedagógicamente a los niños, niñas, adolescentes y jóvenes e incluso 
a las familias y agentes de la comunidad.

Sugerencias para brindar atención desde 
la escuela y en el núcleo familiar
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A partir de esta perspectiva, la atención socioemocional desde la escuela, se 
fundamenta en los siguientes principios:

• La atención a las individualidades: aplicación de ayudas o apoyos psicopeda-
gógicos, según las particularidades y reacciones socioemocionales en cada 
menor.

• La atención a las individualidades en el contexto grupal: aplicación de ayudas 
o apoyos psicopedagógicos, según las particularidades y reacciones socioe-
mocionales de las y los alumnos en dicho contexto.

Para brindar la atención socioemocional desde la escuela, deben te-
nerse en cuenta las siguientes orientaciones:

• Ayudar a los alumnos y a las familias a encontrar respuestas ante los 
impactos de los desastres naturales, tecnológicos y sanitarios, entre 
ellos, la COVID-19 y otros.  

• Proporcionar al individuo recursos psicopedagógicos individuales 
y grupales necesarios para manejar sus reacciones socioemocionales.

• Prevenir las reacciones de estrés agudo e incluso el agravamiento, 
en caso de su existencia, en la infancia y en las familias.

Se sugieren como recursos de ayudas para la corrección o compensación de las 
reacciones socioemocionales de los niños y niñas y de sus familias, los siguientes:

• Escuchar sus sentimientos, miedos y temores.
• Ayudarles a entender lo que ha sucedido.
• Expresar sus miedos y preocupaciones, dejándolos llorar si así lo desean.
• Favorecer las catarsis.
• Ayudarles a superar el negativismo.
• Tolerar las conductas de enojo.
• Evitar la inactividad.
• Ejercitar la imaginación en situaciones futuras.
• Estimular el juego, entre otras.

Para ello, se debe partir, como condición previa y necesaria, del diagnóstico 
individual y sociocomunitario, de manera que se identifiquen las necesidades 
emocionales y sociales, y sobre esa base, concebir un plan de acciones que 
involucre a la escuela, la familia y la comunidad para su inmediata satisfacción. 
Pueden utilizarse técnicas psicológicas, entre las que se encuentran el dibujo, la 
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composición por temáticas, los tres temores, los tres deseos y los tres desagrados, 
así como los métodos y actividades tales como: la observación, la entrevista y la 
visita al hogar, entre otros que permitan la identificación y descripción de sus 
necesidades y la planificación contextualizada de la atención socioemocional 
desde la escuela.

Un clima adecuado para el trabajo con las 
teleclases en el contexto familiar



-  12  -

Es primordial tener en cuenta lo que ha sido explicado por la Ministra de Edu-
cación de Cuba, Dr.C.  Ena Elsa Velázquez, y por otros funcionarios del MINED, en los 
medios masivos de comunicación, entre lo que se destaca lo siguiente:

• Necesidad de estructurar la programación de dos canales (Educativo y 
Tele Rebelde). De manera que no exista coincidencias en los horarios de tele-
clases para los diferentes niveles educativos y se cree un conflicto en las casas; 
en algunos hogares puede haber un solo televisor y niños, niñas y adolescen-
tes en la educación primaria, secundaria básica y hasta en el preuniversitario, 
entre otros.

• Teleclases con sugerencias. No se abordarán nuevos contenidos; se repa-
sarán y consolidarán los temas ya tratados, y se les darán sugerencias a las/
los educandos y sus familias para que estudien y se mantengan activos en el 
aprendizaje, previendo que el reinicio del curso no genere grandes conflictos.

• Extensión de las medidas. Estas acciones se diseñaron e implementan para 
un mes (4 semanas, más exactamente), pero la situación sanitaria mundial y 
nacional existente evidencia que puede extenderse el período de cierre de 
escuelas y del no reinicio de las actividades educativas.

• Otras alternativas. En el Ministerio de Educación, se valoran y preparan las al-
ternativas, condiciones y actividades específicas que se requieren para asumir 
otras opciones que, oportunamente, se dan y darán a conocer por la importan-
cia que el Gobierno y Estado cubanos le confieren a la educación de la nación; 
y lo que significa para las niñas, niños, adolescentes y jóvenes la reanudación 
del proceso docente educativo escolar, en sus relaciones con las familias y las 
comunidades.

Por todo lo anterior, recomendamos a la familia:

1. Asumir con responsabilidad las teleclases. La recepción de las teleclases 
debe asimilarse con seriedad y responsabilidad familiar; los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes deben asumir esto como una continuidad de la 
escuela en la casa, tal y como los adultos cumplen con el tele-trabajo.

2. Acompañar la visualización. Es muy conveniente que algún adulto, sobre 
todo con los educandos de la primaria, y tal vez de la secundaria, se sienten 
con ellos a recibir las teleclases, con el propósito de ayudarlos después a 
hacer las tareas y cumplir las orientaciones que dan los tele-profesores.
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3. Respetar el horario de las teleclases. Tratar de que sea con la misma dis-
ciplina de las clases en la escuela. No interrumpir las mismas por llamadas 
telefónicas o por ninguna razón.

4. Buscar alternativas que motiven a los niños y niñas a participar en el 
aprendizaje. Explorar la posibilidad de descargar algunos de los softwares 
disponibles en Cubaeduca, el portal de la educación cubana.

5. Aprovechar materiales de apoyo. Poner a los niños y niñas a emplear los 
libros y los demás recursos de la escuela.

6. Emplear otros recursos didácticos. Tratar de que lean cuentos, comentar 
los mismos con ellos: necesitan jugar mientras aprenden.
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